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Summary: Rey emprende un nuevo comienzo en su vida, dejando atrÁ¡s a 
Jakku y por designios del destino o de la Fuerza, arrojan a su 
reciÁ©n construida vida a un desconocido extraviado y sin saber a 
donde ir. Ella nunca sospecharÁ; que su fortuita decisiÁ 3 n la guiarÁ; 
por un sendero sin regreso. Rey/Ben Solo. Historia alterna. Drama, 
romance y posible angst en futuros capÁ-tulos. 


1 . Chapter 1 


Este corazA 3 n mA-o, tan abierto y tan simple, es ya casi una fuente 
debajo de mi llanto. 

Es un dolor sentado mÁ¡s allÁ¡ de la muerte. Un dolor esperando... 
esperando. . . esperando. . . 

Todas las horas pasan con la muerte en los hombros. Yo solo sigo 
quieto con mi sombra en los brazos. 

No me cesa en los ojos de golpear el crepÁ°sculo, ni me tumba la vida 
como un Á¡rbol cansado. 

Este corazÁ 3 n mÁ-o, que ni Á©1 mismo se oye, que ni Á©1 mismo se 
siente de tan mudo y tan largo. 

Á¡CuÁ¡ntas veces lo he visto por las sendas inÁ°tiles recogiendo 
espejismos, como un lago estrellado! 

Es un dolor sentado mÁ¡s allÁ¡ de la 
sueÁlos desbandados. 


muerte, dolor hecho de espigas y 



CreyÁOndome gaviota, verme partido el vuelo, dÁ¡ndome a las 
estrellas, encontrarme en los charcos . 

Á ¡ Yo que siempre creÁ- desnudarme la angustia con solo echar mi alma 
a girar con los astros ! 

Á¡Oh mi dolor, sentado mÁ¡s allÁ¡ de la muerte! Á¡Este corazÁ 3 n mÁ-o, 
tan abierto y tan largo! 


Los ataques se sucedÁ-an cada vez con mÁ¡s frecuencia. Cada vez mÁ¡s 
intensos. No alcanzaba a discernir su causa, solo sabÁ-a que lo 
paralizaban y lo dejaban en un perpetuo estado de pÁ¡nico 
incomprensible. Similar al de ese instante. 

AterrizÁ 3 su nave con dificultad, luego de esperar, lo que a Á©1 le 
pareciÁ 3 una eternidad, la autorizaciÁ 3 n para descender en el hangar 
que le asignaron. RÁ¡pidamente se desabrochÁ 3 el cinturÁ 3 n. Se 
colocÁ 3 de pie y sintiendo que le faltaba el aire, se deshizo de su 
casco para arrojarlo al suelo. 

Impulsado por la imperante necesidad de alejarse de todo, abandonÁ 3 
la nave. Su mano estrujaba el Á¡rea del pecho y su cuerpo estaba 
siendo asaltado por temblores espasmÁ 3 dicos . La vista masculina 
comenzÁ 3 a bailar, todo a su alrededor presentÁ ¡ ndose parecido a un 
manchÁ 3 n de colores brillantes y la cacofonÁ-a de sonidos 
perturbÁ ¡ ndolo mÁ¡s de lo normal. 

El inesperado zumbido arribÁ 3 a sus oÁ-dos, recorriendo todo su ser y 
la vista se nublÁ 3 , hasta distorsionarse a una completa 
oscuridad . 

Entonces, se desplomÁ 3 al suelo completamente sin 
sentido . 


TodavÁ-a Rey no podÁ-a creer de su decisiÁ 3 n audaz. La exhilarante 
agitaciÁ 3 n se incorporaba ante el terror de haber dejado atrÁ¡s a 
Jakku. Si bien no habÁ-a sido una determinaciÁ 3 n tomada a la ligera, 
no dejaba de experimentar la perplejidad de la situaciÁ 3 n. 

Unos meses atrÁ¡s, una compaÁ±Á-a reconocida de mecÁ¡nica habÁ-a 
arribado al planeta en bÁ°squeda de personal. SegÁ°n lo que habÁ-a 
escuchado por los rumores corriendo por el Puesto de Avanzada Niima, 
la compaÁ±Á-a que se hacÁ-a llamar _MecÁ¡nica IntergalÁ ¡ ct ica_, 
andaba en un tipo de travesÁ-a buscando nuevos jornaleros que 
tuviesen destrezas en reparaciÁ 3 n de naves y todo lo relacionado con 
ese tipo de labor. La joven chatarrera se animÁ 3 a tomar sus 
exÁ¡menes sin ninguna razÁ 3 n aparente, solo por pasar el rato y 



descubrir algo nuevo. 


CuÁ¡l no serÁ-a su sorpresa cuando la directora del programa, Naif 
Akquar, la buscarÁ-a personalmente. Rey habÁ-a sobresalido de todos 
los examinados. La keshiri recalcÁ 3 , totalmente impresionada, que en 
toda su carrera reclutando personal jamÁ¡s habÁ-a visto 
calificaciones tan altas como las suyas. La mujer fue muy insistente. 
QuerÁ-a que Rey se uniese a la compaÁ±Á-a. 

Pero, por supuesto, la joven estaba reacia. 

No ansiaba abandonar el planeta pues temÁ-a que sus padres regresaran 
mientras estuviese ausente. Sin embargo, Naif se consideraba a si 
misma pertinaz. Nada la detuvo en su empeÁio de convencerla. 
Finalmente, logrÁ 3 conquistar las dudas y resistencias con una 
soluciÁ 3 n. Se reuniÁ 3 con ella y Unkar Plutt, llegando al acuerdo de 
que le pagarÁ-a al comerciante crolute -una cantidad exorbitante que 
hizo al humanoide babearse de placer- para mantenerle informado a Rey 
de la eventualidad de que sus padres llegasen a buscarla y de una 
vez, hacerles saber dÁ 3 nde podrÁ-an localizarla. 

Inicialmente, Rey no estaba del todo persuadida, pero tanto Naif como 
Unkar-que ambicionaba continuar recibiendo la excesiva retribuciÁ 3 n- 
insistieron que debÁ-a intentarlo. 

-Debo de ser muy buena. á€" manifestÁ 3 la joven chatarrera ante la 
reiterada promesa de la keshiri. 

-Oh, sÁ- y no tienes idea. Eres mucho mÁ¡s que buena. Necesitamos de 
alguien como tÁ° para nuestra competencia. 

En realidad. Rey no entendÁ-a los detalles de mercadeo y venta. 
MeditÁ 3 sus posibilidades, salir de ese lugar, ver mÁ¡s allÁ¡ de solo 
arena y calor. Si era honesta consigo mismo, afirmarÁ-a que le 
atraÁ-a mucho la invitaciÁ 3 n. AÁ°n mÁ¡s cuando escuchÁ 3 cuÁ¡l serÁ-a 
su sueldo. Los crÁOditos que recibirÁ-a en un mes serian aproximado 
al gasto que incurrirÁ-a consiguiendo un aÁ±o completo de raciones. 
AdemÁ¡s, tendrÁ-a la oportunidad de visitar otros mundos, otros 
lugares . 

Y allÁ- estaba, en Bakura, sus pasos en ruta al hangar donde estaba 
la nave que le habÁ-a comprado a Unkar. Apenas tres semanas atrÁ¡s 
iniciÁ 3 la jornada de su nuevo empleo y ella estaba disfrutando cada 
segundo de esta. Le fascinaba trajinar con las distintas maquinarias 
que arribaban al centro, olfatear el caracterÁ-st ico aroma de aceite 
y refrigerante de los hiperimpulsores . Nunca imaginÁ 3 que pudiese 
realizar alguna tarea que le brindase tanto placer. 

Pero, sobre todo ello, estaba la experiencia de visitar un nuevo 
planeta, contemplar un paisaje tan distinto al de Jakku. Bakura 
consistÁ-a de altas y verdes montaÁias con picos cubiertos de nieve, 
enormes valles forrados de flores silvestres en los que pastaban 
ganados de nerf y pequeÁios mares en tonalidades rosas y naranjas. 
Ella se deslumbraba ante la presencia de tanto color. 

AdemÁ¡s, siendo un lugar con un alto nivel pluviomÁ©trico, ella 
habÁ-a apreciado su primera experiencia bajo la lluvia. IgnorÁ 3 las 
miradas que le lanzaron los bakuranos, cuando en medio de un 
torrencial aguacero, se lanzÁ 3 a la calle a permitir que la lluvia la 
empapara completamente. ReÁ-a, deleitada, rostro hacia el cielo 



mientras las gotas que caA-an sobre este y resbalaban a lo largo de 
sus mejillas. GuardarÁ-a ese momento como una indeleble memoria 
hermosa . 

Un gemido la desviÁ 3 de sus cavilaciones y sus ojos pardos siguieron 
el sonido. DejÁ 3 escapar una ahogada exclamaciÁ 3 n de sorpresa al 
hallar una figura tumbada en el suelo. 


JamÁ¡s habÁ-a estado en un centro mÁOdico. Esa sÁ- que era una 
experiencia que hubiese querido evitar. El olor a antisÁOptico y 
enfermedad la hacÁ-an sentirse nauseabunda. Pero allÁ- estaba, 
llenando un formulario en un ordenador sin tener la menor idea de 
quiÁ©n era el extraÁlo que hace unos minutos atrÁ¡s auxiliÁ 3 . 

Los paramÁ©dicos , que llegaron a atenderlo respondiendo el llamado 
del director de ese hangar en especÁ-fico luego de ella solicitar su 
ayuda, le indicaron que era necesario que llegase con el desconocido 
pues si nadie no respondÁ-a por todo lo que conllevarÁ-a su atenciÁ 3 n 
en el centro, seria enviado afuera tan pronto como entrase al 
lugar . 

Rey no pudo negarse. Algo en el rostro masculino la compelÁ-a 
ayudarlo. TenÁ-a cierto aire vulnerable y no supo cÁ 3 mo, pero 
percibiÁ 3 la angustia y soledad en el extraÁlo. Ella podÁ-a sentir 
empatÁ-a con esas emociones cuando habÁ-a vivido con ellas por casi 
toda su vida. 

-Á¿QuiÁ©n es responsable por el reciÁ©n llegado? á€" preguntÁ 3 una 
enfermera twilek emergiendo a la sala de espera. 

-Yo. á€" contestÁ 3 inmediatamente Rey y se aproximÁ 3 a la 
enfermera . 

-Á¿CuÁ¡l es el programa mÁ©dico que utiliza el paciente? 

La joven la observÁ 3 por varios segundos sin entender, -Á¿Programa 
mÁ©dico? 

-SÁ-, afiliaciÁ 3 n, seguro o compaÁ±Á-a que correrÁ; por los gastos 
mÁ©dicos . 

-No lo sÁ©. á€" fue la respuesta honesta de Rey. 

-Si no tiene ningÁ°n medio para pagar, ninguno de los galenos querrÁ; 
atenderlo . 

-Oh, wow. á€" musitÁ 3 la chatarrera, esa informaciÁ 3 n tomÁ¡ndola 
desprevenida, -Á¿Álsl estÁ¡ muy mal? 

-No lo sabemos. No hemos llevado a cabo los anÁ¡lisis para poder 
confirmar su estado. 

-Y me sospecho que no lo han hecho todavÁ-a porque no saben cÁ 3 mo 
pagarÁ; por esos servicios, Á¿o me equivoco? 



-No se equivoca. 

-IncreÁ-ble. á€" dijo ella irritada. 

-Desdichadamente, los crÁOditos es lo que hace girar la galaxia. 

-Ya veo. á€" replicÁ 3 , su voz baja exhibiendo su desilusiÁ 3 n y 
advirtiendo que la enfermera compartÁ-a su opiniÁ 3 n, -Muy bien, 
pagarÁ© por todo lo que necesite. 

— Á¿EstÁ¡ segura? 

-Alguien debe hacerlo, Á¿no? 

-De acuerdo. á€" y la enfermera le solicitÁ 3 el ordenador donde 
completaba la inf ormaciÁ 3 n, la que estaba casi incompleta y pulsÁ 3 
otra pantalla, -Escriba aquÁ- todos los datos de usted. 

Rey cogiÁ 3 el ordenador de regreso y comenzÁ 3 a escribir la 
informaciÁ 3 n requerida. Luego, le entregÁ 3 la tableta, al tiempo que 
declaraba, -No sÁ© su nombre, ni los datos personales del 
paciente . 

-De seguro le asignaremos un cÁ 3 digo de letras y nÁ°meros para 
identificarlos. Cuando recupere el sentido, indagaremos la 
inf ormaciÁ 3 n . 

-Á¿Necesitan algo mÁ¡s? 

-No. Creo que eso es todo por ahora. 

-Entonces me retirarÁ©. De necesitar algo mÁ¡s o de haber alguna 
nueva noticia sobre su condiciÁ 3 n, Á¿podrÁ-a por favor llamarme a mi 
comunicador? EscribÁ- mi nÁ°mero, de ser necesario. 

-Por supuesto. Buenas noches. 

-Buenas noches. 

AbandonÁ 3 el centro mÁ©dico, adentrÁ ¡ ndose a la oscuridad de la 
noche. Varias farolas iluminaban el camino y habÁ-a unos cuantos 
transeÁ°ntes caminando a esa hora. Se detuvo por unos segundos y 
mirÁ 3 detrÁ¡s suyo, hacia la estructura del edificio. Esperaba que 
todo terminase bien para el extraÁfo y que no tuviese pormenores 
algunos. ReanudÁ 3 su camino, decidiendo que comerÁ-a algo liviano y 
se retirarÁ-a a dormir. MaÁfana podrÁ-a ir a la nave a buscar la 
herramienta que necesitaba. 

Durante su trayecto de regreso al pequeÁfo pero cÁ 3 modo apartamento 
que le habÁ-a proveÁ-do la compaÁ±Á-a, pensaba en el hombre que 
prÁ ¡ ct icamente habÁ-a rescatado. Aparentaba ser joven, si no 
calculaba mal debÁ-a tener sus veintitantos rayando en sus treintas. 
La melena azabache y la nariz aristocrÁ ¡ t ica fueron los dos rasgos 
que cautivaron su atenciÁ 3 n. IntentÁ 3 analizar la peculiar sensaciÁ 3 n 
que Á©1 despertÁ 3 en ella. 

ExperimentÁ 3 un peculiar efecto. Nunca antes le habÁ-a sucedido. La 
esencia masculina despedÁ-a una melodÁ-a que si bien semejaba a un 
llamado suave estaba igualmente cargado de tenebrosidad y jurarÁ-a 



haber reparado en el singular anhelo de querer acoplarse a la 
suya . 


MordiÁ 3 su labio inferior, turbada ante lo que reflexionaba. Un 
involuntario estremecimiento recorriÁ 3 su cuerpo. LlegÁ 3 a su 
apartamento con esos desconcertantes pensamientos, los cuales 
inmediatamente sacudiÁ 3 de su cabeza para prepararse algo de comer y 
luego retirarse a dormir. MaÁiana serÁ-a otro dÁ-a con una agenda 
cargada de tareas. Necesitaba descansar y recargar sus 
energÁ-as . 


La joven chatarrera estaba abstraA-da en la nave que reparaba, los 
sucesos del dÁ-a anterior en la parte posterior de su cabeza, en su 
totalidad olvidados. Era la Á°ltima reparaciÁ 3 n y muy pronto darÁ-a 
por terminada la jornada de ese dÁ-a. 

-Naif sabÁ-a lo que hacÁ-a cuando te contratÁ 3 , muchacha. Tienes mano 
para trabajar la maquinaria. 

Rey apretaba los Á°ltimos remaches, sonriendo, -Creo que es porque me 
gusta lo que hago. 

El coreliano rio de buena gana, -De seguro asÁ- es. Muchos deberÁ-an 
pensar como tÁ° . 

El hombre admiraba la joven. TenÁ-a todas las cualidades que un 
patrono aÁloraba en sus empleados. Trabajadora, puntual y siempre 
dispuesta, ademÁ¡s de su innata habilidad con todo tipo de 
maquinaria. A Ran Horna le sorprendiÁ 3 grandemente que no fuese 
graduada de academia alguna. RecordÁ 3 cuando, una vez picado por la 
curiosidad, le preguntÁ 3 como ella podÁ-a hacerlo sin ningÁ°n tipo de 
estudios . 

_Simplemente me habla y yo lo escucho. _ 

La respuesta enigmÁ¡tica no acallÁ 3 su intriga. No obstante, no 
indagÁ 3 mÁ¡s. La chatarrera de Jakku era un misterio. Su vivaracha 
alegrÁ-a contagiando a todos y su sonrisa iluminado todo a su 
alrededor como los dos soles de Tatooine. 

-Oh, Rey, por poco lo olvidaba. á€" y la mirÁ 3 verdaderamente 
interesado, -Llamaron del centro mÁ©dico de Kishh'daar. 

AsomÁ 3 su rostro con presteza de la parte inferior de la nave que 
reparaba. -Á¿Dejaron algÁ°n recado? 

-Bueno, solo dijeron que acudieras al centro tan pronto como te fuera 
posible. No podÁ-an decirme por el comunicador el motivo aludiendo 
razones personales. 

Se deslizÁ 3 fuera de la nave, tomando un retazo de tela que tenÁ-a 
cerca para limpiar sus manos, -Si no me necesitas, Horna, quisiera ir 
a verificar que quieren en el centro mÁ©dico. 



-Ya has cumplido tu jornada del dÁ-a. No tengo porque retenerte. 

El coreliano la observaba y ella dedujo que esperaba alguna 
explicaciÁ 3 n . ResolviÁ 3 no decir nada, estimÁ¡ndolo una situaciÁ 3 n un 
pocoá€ ¡ _personalá€ ¡ _ si es que podÁ-a llamarle asÁ-, 

-Gracias. - fue todo lo que dijo. 

Se refrescÁ 3 en el lavatorio de los predios de la compaÁ±Á-a y 
rÁ¡pidamente se dirigiÁ 3 al dispensario. Al entrar hallÁ 3 mÁ¡s 
movimiento que el dÁ-a anterior. ProsiguiÁ 3 su camino por la 
concurrida sala de espera hasta arribar a recepciÁ 3 n. 

-Hola. Me llamaron. 

La enfermera, que en esta ocasiÁ 3 n era una falleen, le enviÁ 3 una 
mirada llena de irritaciÁ 3 n. TenÁ-a el gorro de su uniforme 
balanceÁ ¡ ndose precariamente en un lado de su cabeza y varios rizos 
se habÁ-an liberado de su peinado. 

-Nombre. á€" exigiÁ 3 la mujer con dureza nada 
disimulada . 

-Reyá€ ¡ 

No alcanzÁ 3 a terminar de responderle. La falleen se incorporÁ 3 
apresuradamente y exclamÁ 3 entre lo que asemejaba ser jubilo y 
alivio, -Gracias a todo lo sagrado. Al fin llegÁ 3 . Venga por aquÁ-, 
rÁ ¡ pido . 

Algo desconcertada, la chatarrera siguiÁ 3 detrÁ¡s de la 
enfermera . 

-El paciente despertÁ 3 hace mÁ¡s de una hora y se ha comportados© ¡ - 
la falleen se detuvo por un instante, procurando buscar las palabras 
adecuadas, - un poco intolerable. Hemos intentado dialogar con Á©1 
pero no quiere contestar ninguna de nuestras preguntas. 

Rey se preocupÁ 3 , considerando que no podÁ-a hacer nada al respecto. 
DespuÁ©s de todo no tenÁ-an ningÁ°n tipo de relaciÁ 3 n con el 
desconocido. Mientras continuaba caminando, toda su esencia fue 
atacada una vez mÁ¡s por la presencia masculina. Era capaz de 
discernir su cercanÁ-a con cada paso que tomaba, la melodÁ-a 
acrecentÁ ¡ ndose e inexplicablemente ilamÁ¡ndola. 

Rey sacudiÁ 3 su rostro, en un intento inÁ°til para alejarla de ella, 
-No creo que sea de mucha ayudaá€ ¡ 

-Por favor, tiene que hacer algo. Tres de las enfermeras se han 
retirado por la tarde de hoy, llorando y completamente fuera de 
sÁ- . 

-Pero es que Á©lá€ ¡ 

-SÁ-, lo sabemos, es muy desagradable, con cara de pocos amigos, 
Á¿cÁ 3 mo ha podido tolerarlo? 

-Yo noá€ ¡ 


Llegamos . 



Apenas se detenÁ-an justo frente a la puerta de una habitaciÁ 3 n 
cuando la mÁ¡s joven escuchÁ 3 el jaleo en su interior, una voz 
masculina demandando atenciÁ 3 n y a los pocos segundos saliÁ 3 una 
enfermera llorosa. Rey frunciÁ 3 el ceÁlo, airada ante la conducta 
grosera del extraÁlo. No podÁ-a permanecer de brazos 
cruzados . 

EntrÁ 3 a la habitaciÁ 3 n intempestivamente, su mirada parda buscando 
al desconsiderado. Estaba en su cama, vistiendo la ropa suministrada 
por el centro mÁOdico. Ojos oscuros enfrentaron los almendrados, la 
ira evidente en ellos. 

-Á¿QuÁ© es esto? á€" demandÁ 3 ella, la indignaciÁ 3 n marcando su 
acento coruscanti. 

La falleen ni tan siquiera contemplÁ 3 la osadÁ-a de asomar su 
rostro . 

-Á¿QuiÁ©n eres tÁ°? 

La gruesa voz poseÁ-a un tonillo de menosprecio. Ella sintiÁ 3 que le 
bullÁ-a la sangre, advirtiendo ese aire de superioridad y altanerÁ-a. 
Se conducÁ-a como alguien acostumbrado a dar Á 3 rdenes y a que todos 
partiesen disparados a cumplirlas. 

Pero ella no se juzgaba ser parte de ese _todos_. CruzÁ 3 los brazos 
frente a su pecho al tiempo que le lanzaba una mirada fulgurante de 
ira . 

-Soy la persona encargada en pagar todos tus gastos mÁ©dicos, por lo 
tanto, la persona con mÁ¡s derecho para reprochar tu conducta 
indeseable . 

Ante sus ojos asombrados, el hombre alterÁ 3 su temperamento de un 
modo brusco. Rey sentÁ-a que frente suyo estaba un chiquillo 
perdido . 

-Á¿Meá€ ¡ conoces? 

Por varios segundos esa pregunta la tomÁ 3 desprevenida. Á¿QuÁ© clase 
de pregunta era esa? 

-Por supuesto que no. á€" le respondiÁ 3 ella, la voz femenina 
demostrando su impaciencia ante lo que ella opinaba era obvio, -Yo te 
encontrÁ© anoche, tirado en el suelo y busquÁ© ayuda. 

La expresiÁ 3 n expectante desapareciÁ 3 por completo para dar paso a 
una mueca de desaliento. 

-Á¿QuiÁ©n eres? Las enfermeras necesitan tus datos personales. á€" 
solicitÁ 3 ella, en esta ocasiÁ 3 n con algo de ecuanimidad. 

-Bená€ ¡ -contestÁ 3 dudoso, sus ojos mirando hacia algÁ°n punto lejano 
en la habitaciÁ 3 n. 

-Á¿Ben quÁ©? 

AlzÁ 3 su mirada hacia ella y nuevamente la asaltÁ 3 la impresiÁ 3 n de 
que lidiaba con alguien extraviado y abandonado. 



-Solo recuerdo Ben. 


Ella lo mirÁ 3 aturdida por unos segundos hasta que la realizaciÁ 3 n la 
sacudiÁ 3 . 

-No recuerdo nada mÁ¡s. á€" Á©1 concluyÁ 3 el pensamiento femenino. 


**N/A**: No soy muy amante a escribir estas notas, pero aquÁ- 
voy . 

Primero, la poesÁ-a del comienzo. Se titula **Poema de la Intima 
AgonÁ-a **de la gran poetisa Julia de Burgos. En mi humilde opiniÁ 3 n, 
resume todo lo que siente Kylo Ren. 

Ahora, la trama de este fie surgiÁ 3 de una imagen que me fascinÁ 3 . 
Este es el enlace: 

** theredmedic. tumblr post /13850 642551 9 / 

like-f ather-like-son-ben-solo-stock-photo-with á€" **por supuesto 
eliminando todos los espacios existentes. 

Al igual que una cita que leÁ- de uno de los libros de Aaron Allston 
-un gran autor del Universo Expandido aka Leyendas, que en paz 
descanse. TratÁ© buscar la cita exacta pero no la encuentro y no 
saben la rabia que siento. Pero va algo asÁ-. Mencionaba a Darth 
Vader y como Á©ste sabÁ-a que lo que hacÁ-a era incorrecto, que su 
afiliaciÁ 3 n al lado oscuro era maligna, pero de todos modos no sabÁ-a 
cÁ 3 mo regresar, de tan hundido que estaba en esa oscuridad y era un 
cÁ-rculo vicioso, reconociendo que su conducta era horrenda y atroz, 
sintiÁ©ndose culpable pero no teniendo la suficiente convicciÁ 3 n para 
abandonarla . 

Y eso me llevÁ 3 a pensar en la escena de Kylo con su padre. Como Á©1 
demostrÁ 3 que ansiaba dejar atrÁ¡s todo, pero opinaba que era muy 
tarde para Á©1 . Eso me hizo pensará© ¡ Á¿y si para Kylo toda la 
situaciÁ 3 n es mucho mÁ¡s traumÁ¡tica de la que experimentÁ 3 su 
abuelo? Kylo/Ben tiene todavÁ-a esa constante lucha entre la luz y la 
oscuridad, a diferencia de Darth Vader, quien extinguiÁ 3 casi toda la 
luz en su interior. 

De ahÁ- saquÁ© la idea para la trama de esta historia. 

La historia comienza un poco antes de TFA. Poco a poco la irÁ© 
incorporando a los sucesos de la pelÁ-cula. 


2 . Chapter 2 


.Luz que en cercos temblorosos, 
brilla, prÁ 3 xima a expirar, _ 



_y que no se sabe de ellos_ 

_cuÁ¡l el Á° ltimo serÁ¡;__ 

_Eso soy yo, que al acaso_ 

_cruzo el mundo sin pensar_ 

_de dÁ 3 nde vengo ni a dÁ 3 nde_ 

_mis pasos me llevarÁ¡n._ 

Rima II á€" Gustavo Adolfo BÁOcquer 


El inesperado descubrimiento abriA 3 las puertas a una avalancha de 
circunstancias que de ella haber sospechado que pudiesen presentarse, 
hubiese existido la posibilidad de haberse negado a ayudarlo. Pero, 
entonces, cuando alcanzaba a observarlo y distinguÁ-a ese aire de 
inseguridad envolver la figura masculina, algo en su interior se 
estrujaba y se reprochaba a si misma por albergar esas ideas. Aunque, 
si bien proyectaba esa vulnerabilidad, el hombre joven manifestaba 
cierto grado de soberbia al igual que un singular desapego a todo a 
su alrededor. 

Lo consideraba un enigma. 

La facilidad mÁOdica se comunicÁ 3 inmediatamente con la agencia de la 
ley. Arribaron dos comisarios que a duras penas pudieron resolver la 
situaciÁ 3 n con tan poca informaciÁ 3 n del paciente. Declararon que en 
sus oficinas no existÁ-a not if icaciÁ 3 n alguna de personas 
desaparecidas con sus caracterÁ-st icas , sin embargo, transmit irÁ-an 
un comunicado por la HoloRed de Bakura publicando su foto y quizÁ¡s 
de ese modo fuese reconocido. De nadie responder al cabo de un mes, 
entonces publicarÁ-an su foto en la HoloRed de los sistemas cercanos 
a Bakura y asÁ- sucesivamente hasta que dieran con alguien que 
respondiera por el desconocido. 

La conversaciÁ 3 n con el galeno que atendiÁ 3 a Ben tampoco fue muy 
alentadora. El bothano hablÁ 3 en privado con Rey, detallÁ ¡ ndole los 
resultados de los anÁ¡lisis realizados los cuales indicaban que todo 
estaba bien, al menos en lo referente a su sistema fÁ-sico. 

-Lo que me lleva a concluir que su amnesia debe ser el resultado de 
alguna situaciÁ 3 n emocional o algÁ°n trauma. á€" concluyÁ 3 el galeno 
bothano, su suave pelaje ondulando y tomando otro color. 

La joven chatarrera titubeÁ 3 por unos segundos, -Á¿PodrÁ-a, por 
favor, explicarme con mÁ¡s detalles a que se refiere con eso? 

-La mente humana es muy compleja y actÁ°a de modo individual para 
cada persona. En mi opiniÁ 3 n personal, el paciente parece que sufriÁ 3 
algÁ°n episodio de estrÁ©s psicolÁ 3 gico, algÁ°n conflicto interno o 
una situaciÁ 3 n vital intolerable. La persona no puede contender con 
las fuertes emociones y psicolÁ 3 gicamente entra en estado de 
auto-conservaciÁ 3 n que muchos profesionales de la salud opinan es una 



alternativa a medidas mÁ¡s drÁ¡sticas, digamos como el suicidio y 
suprime todo recuerdo de sÁ- mismo en el proceso de borrar esos 
sucesos emocionales intensos. 

Rey mordiÁ 3 la parte interior de su boca, considerando en silencio la 
inf ormaciÁ 3 n . 

-Á¿CuÁ¡nto puede tomarse para que recupere su memoria? 

El bothano suspirÁ 3 , -Como muy bien mencionÁ©, cada individuo tiene 
su modo para batallar con sus problemas emocionales. Tanto puede 
tomarse, dÁ-as, semanas o aÁ±os para recuperarla. Por supuesto, el 
paciente requerirÁ; de ayuda psicolÁ 3 gica 
profesional . 

Inmediatamente percibiÁ 3 el desaliento en la joven y aÁiadiÁ 3 , -Pero, 
claro que usted no estÁ¡ en la obligaciÁ 3 n de responder por el 
paciente . 

Rey miro al bothano que le brindaba una puerta por la cual escapar de 
toda la escabrosa situaciÁ 3 n. Luego dirigiÁ 3 sus ojos hacia la puerta 
cerrada de la habitaciÁ 3 n. TodavÁ-a la desconcertaba como podÁ-a 
sentir cada una de las conflictivas emociones en el hombre joven. La 
enorme oleada de sensaciones invadÁ-a sus sentidos. No le 
pertenecÁ-an a ella, pero podÁ-a sentir su intensidad, agobiÁ¡ndola y 
razonÁ 3 que para Á©1 debÁ-a ser un suplicio coexistir con esa 
constante discordancia. Si era honesta consigo misma, le atemorizaba 
lo que estaba experimentando. En el pasado habÁ-a sentido esos leves 
desplazamientos de sensaciones alrededor suyo, pero nunca tan vivos y 
enÁ©rgicos como ese instante. 

-Á¿QuÁ© sucederÁ; con Á©1? á€" ella dirigiÁ 3 su mirada parda 
nuevamente al galeno. 

-Bueno, podrÁ; permanecer por unos dÁ-as mÁ¡s en el centro, no 
obstante, si no recupera su memoria y no se presenta nadie a 
reclamarlo, me temo que tendrÁ; que ser dado de alta. á€" la piel del 
bothano volviÁ 3 a plegarse, adquiriendo otro color, -No podemos 
hacernos responsable. 

-Me imagino que no. á€" musitÁ 3 ella desanimada. 

-Vuelvo a reiterarle que Á©1 no es su responsabilidad. No debe 
sentirse culpable en lo absoluto. 

Rey se mantuvo en silencio. SabÁ-a que el galeno tenÁ-a la 
razÁ 3 n . 


Álól podÁ-a sentirla en el exterior, hablando con el bothano. PodÁ-a 
distinguirla con facilidad, la esencia femenina era similar a la 
explosiÁ 3 n de miles de estrellas, su fulgor ocupando todo a su 
alrededor y saturando sus sentidos. 

Al despertar un rato atrÁ¡s, hallÁ¡ndose en un lugar desconocido sin 



recordar nada de sÁ- mismo y como arribÁ 3 hasta allÁ-, la 
desesperaciÁ 3 n y la incertidumbre conquistaron su sano juicio. Por 
tal razÁ 3 n se comportÁ 3 de ese modo ilÁ 3 gico. SentÁ-a que todo 
conspiraba contra Á©1 . 

Hasta que ella entrÁ 3 a la habitaciÁ 3 n. SurgiÁ 3 ante su presencia 
como una estrella luminosa, inundÁ¡ndolo con una sÁ°bita paz. La vio 
erguirse y reprocharle por su grosera actitud. Y albergÁ 3 una 
esperanzáis ¡ quizÁ¡s ella sabÁ-a quiÁ©n era Á©1 . 

Desafortunadamente, no sucediÁ 3 asÁ-, 

ApretÁ 3 los dientes y tensÁ 3 su quijada, desconcertado por el 
torbellino abrumador en su interior, del cual desconocÁ-a el motivo 
de su inesperada apariciÁ 3 n. Su orgullo, el cual admitÁ-a era 
desproporcionado, no le permitÁ-a aceptar que estaba atemorizadoá€ ¡ 
de perderla. Y si bien no entendÁ-a el motivo -apenas la conocÁ-a- de 
algÁ°n modo que se le hacÁ-a incomprensible, vislumbraba que ella era 
valiosa. Pero no podÁ-a retenerla a su lado. Ella no le debÁ-a nada a 
Á©1 . TendrÁ-a que reconocer la decisiÁ 3 n que ella tomase y tolerar la 
definitiva eventualidad de su partida. 

Abrieron la puerta de su habitaciÁ 3 n y la divisÁ 3 en el umbral, una 
sonrisa iluminado su delicado rostro. La vio aproximarse a su cama y 
arrastrar una silla para sentarse cerca. 

-Hey. á€" y ella volviÁ 3 a sonreÁ-rle. 

CorrespondiÁ 3 al gesto femenino con un movimiento sucinto de su 
cabeza. PreparÁ 3 todo su ser para la inminente noticia. Le 
explicarÁ-a que ella no lo conocÁ-a, por lo tanto, no podÁ-a hacerse 
cargo de Á©1 . 

-Ben. á€" dijo ella suavemente, -Mi nombre es Rey. 

Nuevamente asintiÁ 3 con su cabeza, aguardando con zozobra el 
inquietante anuncio. 

-Á¿Sabes que te sucede? á€" la voz femenina era apacible. 

-Amnesia. á€" se encogiÁ 3 internamente al advertir su voz mÁ¡s gruesa 
de lo normal. 

-SÁ-, pero la tuya ha sido causada por algÁ°n factor 
traumÁ ¡ t ico . 

DesviÁ 3 su mirada de la almendrada para posarla en sus manos sobre su 
regazo. Las emociones conflictivas ansiaban adueÁlarse de sus 
sentidos. Dentro de si se manifestaban la rabia, el miedo y la 
desesperanza. La frustraciÁ 3 n de no saber de dÁ 3 nde provenÁ-a y hacia 
donde se dirigÁ-a carcomÁ-a gran parte de su seguridad. 

El roce de la mano fue inesperado, su naturaleza reposada, sin 
embargo, el contacto fue efÁ-mero. Su primer instinto fue retirar la 
suya de la femenina a pesar de haber sido fugaz, erigiendo murallas 
alrededor de su persona. Era una sÁ°bita revelaciÁ 3 n que le indicÁ 3 
que rechazaba cualquier contacto fÁ-sico. 

-Eh, no te desanimes. Saldremos de este pequeÁlo contratiempo. 



AlzA 3 bruscamente su cabeza, sus ojos buscando alguna seAlal en ese 
rostro de que habÁ-a escuchado mal o que quizÁ¡s se burlaba de Á©1 . 

La deslumbrante sonrisa lo dejÁ 3 sin aire por un breve instante. El 
alborozo, el alivio y el Á¡nimo sofocaron las turbulentas y oscuras 
sensaciones en su interior. La observaba seriamente. 

-Eres muy adusto. 

La inflexiÁ 3 n juguetona atenuÁ 3 la severidad de esa 
declaraciÁ 3 n . 

-Pero es tu personalidad y debemos aceptarla, Á¿no? á€" volviÁ 3 a 
sonreÁ-r y Á©1 jurarÁ-a haber sentido que todo a su alrededor 
parecÁ-a energizarse, como si descendiera sobre ellos una entidad con 
vida propia. 

-Y espero que en esta ocasiÁ 3 n te comportes correctamente con el 
personal del centro. 

Ella se incorporÁ 3 , -Bueno, debo irme. 

-VendrÁ¡sá€¡ - el hizo una mueca interna, reparando que su solicitud 
se asemejÁ 3 a una orden y procurÁ 3 suavizarlo, 

-Á¿maÁ±ana? 


Al finalizar su charla con el bothano. Rey se sentÁ-a indecisa. El 
galeno le proporcionÁ 3 una salida fÁ¡cil y rÁ¡pida. Ella no tenÁ-a 
ningÁ°n compromiso con Á©1 . Si, lo correcto era seguir su consejo, 
explicarle la situaciÁ 3 n aá€ ¡ pensÁ 3 por varios segundos hasta que 
recordÁ 3 su nombre, Ben. Cortar totalmente con Á©1 . 

AbriÁ 3 la puerta y se detuvo por unos segundos en el umbral, 
sonriendo para calmar sus nervios y persuadirse a sÁ- misma que 
tomaba la decisiÁ 3 n acertada. Pero esa mirada oscura, plagada de 
angustia y temor, obliterÁ 3 su presunta determinaciÁ 3 n . No alcanzaba 
a colocarle un nombre a lo que experimentaba, similar a un llamadoá€¡ 
como una melodÁ-a que se entremezclaba con la suya. 

SuspirÁ 3 para sus adentros, realizando que no podÁ-a abandonarlo. Se 
acercÁ 3 a Á©1, su sonrisa aun plasmada en sus labios. Ella advirtiÁ 3 
el recelo masculino y que Á©1 simplemente esperaba a que ella le 
informara que no asumirÁ-a mÁ¡s la responsabilidad de 
ayudarlo . 

TomÁ 3 una silla y la atrajo hacia la cama, para poder sentarse a su 
lado . 

-Hey . 

La respuesta masculina fue un reducido movimiento de la 
cabeza . 

-Ben. á€" ella quiso utilizar su nombre, intentando aliviar la 
tensiÁ 3 n, -Mi nombre es Rey. 



VolviÁ 3 una vez mÁ¡s a mover su cabeza. RegistrÁ 3 mentalmente que no 
era muy hablador para futuras referencias. 

-Á¿Sabes que te sucede? 

-Amnesia . 

JamÁ¡s habÁ-a escuchado una voz tan grave como la de Á©1 . SintiÁ 3 
como cada terminaciÁ 3 n nerviosa se despertaba ante ese timbre de voz. 
Era, por llamarlo de un modo, cautivador. AlejÁ 3 de su cabeza ese 
inesperado pensamiento y prosiguiÁ 3 con su explicaciÁ 3 n . 

-SÁ-, pero la tuya ha sido causada por algÁ°n factor 
traumÁ ¡ t ico . 

Áfsl dirigiÁ 3 su oscura mirada a sus manos, no pasando por 
desapercibido como toda la presencia masculina adoptaba una actitud 
de abatimiento. No. Definitivamente no podÁ-a desampararlo a sus 
designios. QuizÁ¡s muy pronto responderÁ-an a los anuncios de su 
apariciÁ 3 n en el centro mÁ©dico y vendrÁ-a algÁ°n amigo cercano o 
pariente . 

Una vez mÁ¡s, volviÁ 3 a experimentar las emociones masculinas como 
las suyas. Deseo brindarle algo de aliento y consuelo. PosÁ 3 sus 
manos por un segundo en las de Á©1 y la retirÁ 3 rÁ ¡ pidamente, algo 
desconcertada al sentir una extraÁla corriente desconocida recorrer 
su brazo. AhogÁ 3 la sorpresa y con todo el entusiasmo que hallÁ 3 en 
su interior, le replicÁ 3 : 

-Eh, no te desanimes. Saldremos de este pequeÁlo 
contratiempo . 

LevantÁ 3 su cabeza abruptamente, esos ojos oscuros brillando con 
incredulidad al tiempo que vagaban por su rostro en una intensa 
bÁ°squeda. Aun no le creÁ-a. ResolviÁ 3 sonreÁ-rle en vez de utilizar 
palabras para acallar las dudas masculinas. Eso pareciÁ 3 calmar su 
inquietud, porque sus turbadas y desordenadas emociones se 
apaciguaron casi por completo. TodavÁ-a podÁ-a sentirlas, bajo la 
serenidad masculina, semejante a un apagado pero caÁ 3 tico tumulto. 

Álsl no correspondiÁ 3 a su sonrisa, mirÁ¡ndola con una expresiÁ 3 n 
imperturbable . 

-Eres muy adusto. 

Por un instante se preocupÁ 3 . ConcedÁ-a que ella solÁ-a ser demasiado 
honesta. Pero distinguiÁ 3 que no se habÁ-a ofendido, por lo que 
aÁladiÁ 3 , para luego sonreÁ-r: 

-Pero es tu personalidad y debemos aceptarla, Á¿no? á€" y entonces, 
con un leve tono severo, le dijo, - Y espero que en esta ocasiÁ 3 n te 
comportes correctamente con el personal del centro. 

Rey se colocÁ 3 de pie, -Bueno, debo irme. 

-VendrÁ¡sá€¡ - ella lo vio titubear y seguidamente, aspirar 
profundamente, -Á¿maÁ±ana? 

-SÁ-. á€" contestÁ 3 ella, algo divertida. Cierto instinto le 
advertÁ-a que Ben estaba acostumbrado a dar Á 3 rdenes. QuizÁ¡s 



disfrutaba de alguna posiciA 3 n muy importante antes de perder su 
memoria . 

PartiÁ 3 de la habitaciÁ 3 n con la promesa de que regresarÁ-a. Luego, 
le notificÁ 3 al bothano que se harÁ-a cargo del paciente hasta que 
arribasen algÁ°n pariente o amigo. 


El oficial imperial comandaba el destructor estelar _Finalizer _en 
ausencia de Kylo Ren. No negarÁ-a que disfrutaba de su partida. La 
personalidad del oscuro caballero lo irritaba. Hux consideraba que 
era tan discordante y contraria a la suya. Esas misiones que Á©1 
tomaba con sus caballeros de Ren le brindaba un respiro a sus 
crispados nervios. AdemÁ¡s, no surgÁ-an _nuevas reparaciones_ en las 
consolas del destructor por sus exabruptos e incontrolable 
impulsividad . 

-SeÁ±or . 


Se girÁ 3 lentamente hacia el joven teniente, -Á¿Si, Brack? 

-Hemos recibido un mensaje de los caballeros de Ren. 

Una extraÁfa alarma comenzÁ 3 a repicar en la parte trasera de la 
cabeza del pelirrojo. La que subiÁ 3 en intensidad ante la siguiente 
inf ormaciÁ 3 n . 

-El SeÁ±or Ren aÁ°n no ha llegado al punto de encuentro con sus 
caballeros . 

Hux apretÁ 3 sus manos, toda su postura adquiriendo una rigidez 
escalofriante . 

— Á¿ Y se supone que llegase cuÁ¡ndo? 

-Dos dÁ-as atrÁ¡s, seÁ±or. 

Controlando su ira, le ordenÁ 3 al teniente, -Necesito que rastreen 
todo el trayecto de su nave. 

Luego, murmurÁ 3 para sÁ- completamente malhumorado, despuÁ©s que el 
teniente abandonÁ 3 su presencia para seguir sus Á 3 rdenes, -Á¿Por quÁ© 
tengo la sospecha de que causarÁ; s mi muerte prematura, 

Ren? 


Rey llegÁ 3 a su apartamento con el paquete que le entregÁ 3 la 
enfermera twilek, la que volviÁ 3 a encontrar al finalizar su 
conversaciÁ 3 n con el galeno bothano. La enfermera le explicÁ 3 que era 
el atuendo de Ben y se lo entregÁ 3 por si querÁ-a llevarlo a la 



tintorerÁ-a. AsÁ- Á©1 tendrÁ-a que vestir cuando le diesen de 
alta . 

RetirÁ 3 las prendas del paquete y arrugÁ 3 la nariz al contemplarlo, 
recordando la peculiar indumentaria. VolviÁ 3 a colocarla dentro del 
paquete, decidiendo que le comprarÁ-a otro atuendo, juzgando que esa 
oscura y deprimente indumentaria no favorecerÁ-a al estado anÁ-mico 
de Ben. 

Se preparÁ 3 su cena y sentÁ¡ndose a la mesa, buscÁ 3 su mini ordenador 
personal para verificar su agenda de trabajo para el dÁ-a de maÁ±ana. 
En la solitud de su apartamento, intentaba acallar el desasosiego de 
su nueva situaciÁ 3 n. No estaba habituada a tener compaÁ±Á-a, y mucho 
menos tener que cuidar de alguien luego de casi toda una vida 
dependiendo de ella sola. Y aunque siempre aÁ±orÁ 3 algÁ°n tipo de 
interacciÁ 3 n con otro ser durante esa perpetua espera de la familia 
que solo vivÁ-a en el espejismo de sus sueÁfos, no negaba que la 
asustaba 

No sabÁ-a porque designios de la vida, el destino o la deidad que 
vigilaba el universo, le habÁ-a brindado por un breve periodo en su 
vida tener a alguien y lo mÁ¡s fascinante de todo, ella distinguÁ-a 
la afinidad que sentÁ-a con Á©1 . ReconocÁ-a que no estarÁ-a por 
siempre en su vida y cuando llegase quien fuera a buscarlo, volverÁ-a 
nuevamente a estar sola. De hecho, se despedirÁ-a de Á©1, muy feliz 
porque al fin le habÁ-an encontrado y le desearÁ-a toda la suerte de 
la galaxia. PodÁ-a fÁ¡cilmente sentir empatÁ-a, cuando ella aun 
aguardaba por los suyos. 

Sencillamente se ocuparÁ-a a disfrutar de la fortuita aventura 
mientras perdurase. 


End 
f ile . 



